
 

«Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer» 

Hoy, Cristo nos habla nuevamente de servicio. El 
Evangelio insiste siempre en el espíritu de servicio. 
Nos ayuda a ello la contemplación del Verbo de Dios 
encarnado —el siervo de Yavé, de Isaías— que «se 
anonadó y tomó la condición de esclavo» (Flp 2,2-
7). Cristo afirma también: «Yo estoy entre vosotros 
como el que sirve» (Lc 22,27), pues «el Hijo del 
hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a 
dar su vida en rescate por todos» (Mt 20,28). En una 
ocasión, el ejemplo de Jesús se concretó realizando 
el trabajo de un esclavo al lavar los pies de sus 
discípulos. Quería dejar así bien claro, con este 
gesto, que sus seguidores debían servir, ayudar y 
amarse unos a otros, como hermanos y servidores 
de todos, tal como propone la parábola del buen 
samaritano. 

Debemos vivir toda la vida cristiana con sentido de 
servicio sin creer que estamos haciendo algo 
extraordinario. Toda la vida familiar, profesional y 
social —en el mundo político, económico, etc.— ha 
de estar impregnada de este espíritu. «Para servir, 
servir», afirmaba san Josemaría Escrivá; él quería 
dar a entender que para “ser útil” es preciso vivir una 
vida de servicio generoso sin buscar honores, 
glorias humanas o aplausos. 

Los antiguos afirmaban el “nolentes quaerimus” —«buscamos para los cargos de gobierno a quienes no los ambicionan; 
a quienes no desean figurar»— cuando había que hacer nombramientos jerárquicos. Ésta es la intencionalidad propia de 
los buenos pastores dispuestos a servir a la Iglesia como ella quiere ser servida: asumir la condición de siervos como 
Cristo. Recordemos, según las conocidas palabras de san Agustín, cómo debe ejercerse una función eclesial: «Non tam 
praeesse quam prodesse»; no tanto con el mando o la presidencia sino, más bien, con la utilidad y el servicio. 

Rev. D. Josep VALL i Mundó(Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, que con amor generoso sobrepasas los méritos y los deseos de los que te suplican, derrama 
sobre nosotros tu misericordia perdonando lo que inquieta nuestra conciencia y concediéndonos aun aquello que no nos 
atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

El justo vivirá por su fidelidad 

Lectura de la profecía de Habacuc 1,2-3; 2,2-4 

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que Tú escuches, clamaré hacia ti: “¡Violencia!”, sin que Tú salves? ¿Por qué 
me haces ver la iniquidad y te quedas mirando la opresión? No veo más que saqueo y violencia, hay contiendas y aumenta 
la discordia. 

El Señor me respondió y dijo: Escribe la visión, grábala sobre unas tablas para que se la pueda leer de corrido. Porque la 
visión aguarda el momento fijado, ansía llegar a término y no fallará; si parece que se demora, espérala, porque vendrá 
seguramente, y no tardará. El que no tiene el alma recta, sucumbirá, pero el justo vivirá por su fidelidad. 

Palabra de Dios 

 94, 1-2. 6-9 

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, aclamemos a la Roca que nos salva! ¡Lleguemos hasta Él dándole gracias, 
aclamemos con música al Señor!  

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! Porque Él es nuestro Dios, y 
nosotros, el pueblo que Él apacienta, las ovejas conducidas por su mano.  

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: “No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el 
desierto, cuando sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis obras”.  

No te avergüences del testimonio de nuestro Señor 

Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a Timoteo 1,6-8. 13-14 

Querido hijo: 

Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios 
nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. 

No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte 
conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. 

Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo Jesús que has escuchado de mí. Conserva lo que 
se te ha confiado, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 1Pe 1,25 

Aleluya. La palabra del Señor permanece para siempre. Esta es la palabra que les ha sido anunciada: el Evangelio. 

Aleluya. 

EVANGELIO  

Si tuviera fe 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 17,3b-10 

Dijo el Señor a sus discípulos: “Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca siete veces al 
día contra ti, y otras tantas vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, perdónalo”. 



Los Apóstoles dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”. Él respondió: “Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de 
mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: “Arráncate de raíz y plántate en el mar”, ella les obedecería. 

Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando éste regresa del campo, 
¿acaso le dirá: “Ven pronto y siéntate a la mesa”? ¿No le dirá más bien: “Prepárame la cena y recógete la túnica para 
servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después”? ¿Deberá mostrarse agradecido con el 
servidor porque hizo lo que se le mandó?  

Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: “Somos simples servidores, no hemos 
hecho más que cumplir con nuestro deber””. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos al Señor, que siempre se manifiesta como un Padre bueno, ante las necesidades de sus hijos. 

"SEÑOR, AUMÉNTANOS LA FE" 

1. Oremos por la Iglesia, que es comunidad de creyentes, para que no se canse de confiar en la presencia de Dios 
en medio de las dificultades y desafíos de nuestro tiempo, roguemos al Señor.  

2. Pidamos por los más pobres y necesitados, para que la fe de los cristianos se exprese con la generosidad en el 
compartir de sus bienes, y para que quienes necesitan de ayuda encuentren en la caridad de los cristianos más 
razones para creer, roguemos al Señor.  

3. Por quienes tienen en sus manos las decisiones que afectan la paz y la justicia de los pueblos, las naciones, las 
comunidades, para que se vean sostenidos por la fe, roguemos al Señor 

4. Por todos nosotros, reunidos hoy en torno a la mesa de la Palabra y la mesa de la eucaristía, para que esta 
celebración fortalezca nuestra fe en el Señor, y se nos permita reconocer su obra en medio de las tristezas de este 
mundo, roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, que conoces lo más profundo de nuestros corazones, escucha y acoge nuestra oración, la que 

presentamos con fe, por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «El Señor compara la fe perfecta al grano de mostaza porque en su aspecto es humilde, pero ardiente en lo interior» 
(San Beda el Venerable) 

 «Quien está sólidamente fundado en la fe, quien tiene plena confianza en Dios y vive en la Iglesia, es capaz de llevar 
la fuerza extraordinaria del Evangelio» (Benedicto XVI) 

 «La salvación viene sólo de Dios; pero puesto que recibimos la vida de la fe a través de la Iglesia, ésta es nuestra 
madre: Creemos en la Iglesia como la madre de nuestro nuevo nacimiento (…) (Fausto de Riez). Porque es nuestra 
madre, es también la educadora de nuestra fe» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 169) 

  



B. ¿SOMOS CREYENTES? 

Jesús les había repetido en diversas ocasiones: «¡Qué pequeña es vuestra fe!». Los discípulos no protestan. Saben 
que tienen razón. Llevan bastante tiempo junto a él. Lo ven entregado totalmente al Proyecto de Dios: solo piensa en 
hacer el bien; solo vive para hacer la vida de todos más digna y más humana. ¿Lo podrán seguir hasta el final? 

Según Lucas, en un momento determinado, los discípulos le dicen a Jesús: «Auméntanos la fe». Sienten que su fe 
es pequeña y débil. Necesitan confiar más en Dios y creer más en Jesús. No le entienden muy bien, pero no le 
discuten. Hacen justamente lo más importante: pedirle ayuda para que haga crecer su fe. 

Nosotros hablamos de creyentes y no creyentes, como si fueran dos grupos bien definidos: unos tienen fe, otros no. 
En realidad, no es así. Casi siempre, en el corazón humano hay, a la vez, un creyente y un no creyente. Por eso, 
también los que nos llamamos «cristianos» nos hemos de preguntar: ¿Somos realmente creyentes? ¿Quién es Dios 
para nosotros? ¿Lo amamos? ¿Es él quien dirige nuestra vida? 

La fe puede debilitarse en nosotros sin que nunca nos haya asaltado una duda. Si no la cuidamos, puede irse 
diluyendo poco a poco en nuestro interior para quedar reducida sencillamente a una costumbre que no nos atrevemos 
a abandonar por si acaso. Distraídos por mil cosas, ya no acertamos a comunicarnos con Dios. Vivimos prácticamente 
sin él. 

¿Qué podemos hacer? En realidad, no se necesitan grandes cosas. Es inútil que nos hagamos propósitos 
extraordinarios pues seguramente no los vamos a cumplir. Lo primero es rezar como aquel desconocido que un día 
se acercó a Jesús y le dijo: «Creo, Señor, pero ven en ayuda de mi incredulidad». Es bueno repetirlas con corazón 
sencillo. Dios nos entiende. Él despertará nuestra fe. 

No hemos de hablar con Dios como si estuviera fuera de nosotros. Está dentro. Lo mejor es cerrar los ojos y quedarnos 
en silencio para sentir y acoger su Presencia. Tampoco nos hemos de entretener en pensar en él, como si estuviera 
solo en nuestra cabeza. Está en lo íntimo de nuestro ser. Lo hemos de buscar en nuestro corazón. 

Lo importante es insistir hasta tener una primera experiencia, aunque sea pobre, aunque solo dure unos instantes. Si 
un día percibimos que no estamos solos en la vida, si captamos que somos amados por Dios sin merecerlo, todo 
cambiará. No importa que hayamos vivido olvidados de él. Creer en Dios es, antes que nada, confiar en el amor que 
nos tiene. 

José Antonio Pagola 

C. FE MÁS VIVA EN JESÚS 

«Auméntanos la fe». Así le piden los apóstoles a Jesús: «Añádenos 
más fe a la que ya tenemos». Sienten que la fe que viven desde 
niños dentro de Israel es insuficiente. A esa fe tradicional han de 
añadirle «algo más» para seguir a Jesús. ¿Y quién mejor que él para 
darles lo que falta a su fe? 

Jesús les responde con un dicho un tanto enigmático: «Si tuvierais 
fe como un granito de mostaza, diríais a esta morera: Arráncate de 
raíz y plántate en el mar, y os obedecería». Los discípulos le están 
pidiendo una nueva dosis de fe, pero lo que necesitan no es eso. Su 
problema consiste en que la fe auténtica que hay en su corazón no 
llega ni a «un granito de mostaza». 

Jesús les viene a decir: lo importante no es la cantidad de fe, sino la calidad. Que cuidéis dentro de vuestro corazón 
una fe viva, fuerte y eficaz. Para entendernos, una fe capaz de «arrancar» árboles como la higuera o sicómoro, 
símbolo de solidez y estabilidad, para «plantarlo» en medio del lago de Galilea. 

Lo primero que necesitamos hoy los cristianos no es «aumentar» nuestra fe en toda la doctrina que hemos ido 
formulando a lo largo de los siglos. Lo decisivo es reavivar en nosotros una fe viva y fuerte en Jesús. Lo importante 
no es creer cosas, sino creerle a él. 



Jesús es lo mejor que tenemos en la Iglesia, y lo mejor que podemos ofrecer y comunicar al mundo de hoy. Por eso 
nada hay más urgente y decisivo para los cristianos que poner a Jesús en el centro del cristianismo, es decir, en el 
centro de nuestras comunidades y nuestros corazones. 

Para ello necesitamos conocerlo de manera más viva y concreta, comprender mejor su proyecto, captar bien su 
intención de fondo, sintonizar con él, recuperar el «fuego» que él encendió en sus primeros seguidores, contagiarnos 
de su pasión por Dios y su compasión por los últimos. Si no es así, nuestra fe seguirá más pequeña que «un granito 
de mostaza». No «arrancará» árboles ni «plantará» nada nuevo. 

José Antonio Pagola 

D. AUMÉNTANOS LA FE 

De manera abrupta, los discípulos le hacen a Jesús una petición 
vital: «Auméntanos la fe». En otra ocasión le habían pedido: «Enséñanos a 
orar». A medida que Jesús les descubre el proyecto de Dios y la tarea que les 
quiere encomendar, los discípulos sienten que no les basta la fe que viven 
desde niños para responder a su llamada. Necesitan una fe más robusta y 
vigorosa. 

Han pasado más de veinte siglos. A lo largo de la historia, los seguidores de 
Jesús han vivido años de fidelidad al Evangelio y horas oscuras de deslealtad. 
Tiempos de fe recia y también de crisis e incertidumbre. ¿No necesitamos 
pedir de nuevo al Señor que aumente nuestra fe? 

Señor, auméntanos la fe 
Enséñanos que la fe no consiste en creer algo sino en creer en ti, Hijo 
encarnado de Dios, para abrirnos a tu Espíritu, dejarnos alcanzar por tu 
Palabra, aprender a vivir con tu estilo de vida y seguir de cerca tus pasos. Solo 
tú eres quien «inicia y consuma nuestra fe». 

Auméntanos la fe 
Danos una fe centrada en lo esencial, purificada de adherencias y añadidos postizos, que nos alejan del núcleo de tu 
Evangelio. Enséñanos a vivir en estos tiempos una fe, no fundada en apoyos externos, sino en tu presencia viva en 
nuestros corazones y en nuestras comunidades creyentes. 

Auméntanos la fe 
Haznos vivir una relación más vital contigo, sabiendo que tú, nuestro Maestro y Señor, eres lo primero, lo mejor, lo 
más valioso y atractivo que tenemos en la Iglesia. Danos una fe contagiosa que nos oriente hacia una fase nueva de 
cristianismo, más fiel a tu Espíritu y tu trayectoria. 

Auméntanos la fe 
Haznos vivir identificados con tu proyecto del reino de Dios, colaborando con realismo y convicción en hacer la vida 
más humana, como quiere el Padre. Ayúdanos a vivir humildemente nuestra fe con pasión por Dios y compasión por 
el ser humano. 

Auméntanos la fe 
Enséñanos a vivir convirtiéndonos a una vida más evangélica, sin resignarnos a un cristianismo rebajado donde la sal 
se va volviendo sosa y donde la Iglesia va perdiendo extrañamente su cualidad de fermento. Despierta entre nosotros 
la fe de los testigos y los profetas. 

Auméntanos la fe 
No nos dejes caer en un cristianismo sin cruz. Enséñanos a descubrir que la fe no consiste en creer en el Dios que 
nos conviene sino en aquel que fortalece nuestra responsabilidad y desarrolla nuestra capacidad de amar. Enséñanos 
a seguirte tomando nuestra cruz cada día. 

Auméntanos la fe 
Que te experimentemos resucitado en medio de nosotros renovando nuestras vidas y alentando nuestras 
comunidades. 

José Antonio Pagola 



E. SI TUVIERA FE – CONFIANZA NO NECESITARÍA CAMBIAR NADA. TODO ESTÁ DONDE TIENE QUE ESTAR. 

La petición que hacen los apóstoles a Jesús, está hecha desde una visión mítica de Dios, del hombre y del mundo. 
La parábola del simple siervo cuya única obligación es hacer lo mandado, refleja la misma perspectiva. Ni Dios 
tiene que aumentarnos la fe ni somos unos siervos inútiles ni necesitamos poderes espec iales para trasplantar una 
morera al mar. 

No pongas la confianza en ti ni en tus obras, por muy religiosas que sean. Confía solo en la Realidad Última, “Dios”. 
Los que se pasan la vida acumulando méritos no confían en Dios sino en sí mismos. La salvación por puntos es lo 
más contrario al evangelio. Ese Señor al que tengo que rendir cuantas tiene que dejar paso al Dios que es el 
fundamento de mi ser. 

No hay un dios fuera a quien servir. Cada uno de nosotros es la manifestación de Dios que a través nuestro puede 
actuar para hacer un mundo más humano. No hay en mí ningún yo que pueda atribuirse nada. Ni hay fuero un YO 
al que pueda llamar Dios. Ni Dios puede hacer nada sin mí ni yo puedo hacer nada sin él. ¿De qué puedo gloriarme?  

La religión ha metido a Dios en esa dinámica y nos ha conducido a un callejón sin salida. Descubrir lo que realmente 
somos sería la clave para una total confianza en Él, en la vida, en cada persona. El mismo relato nos da pistas 
para salir del servilismo al dios cosa. 

Jesús no les podía aumentar la confianza, porque aún no la tenían ni en la más mínima expresión. La fe no se 
puede aumentar ni disminuir, tiene que crecer desde dentro como la semilla. Una confianza a medias no es 
confianza. Examinando cada una de sus criaturas, podemos comprender lo que Dios ‘está haciendo’ en ellas en 
cada momento. 

Se interpretó la respuesta de Jesús como una promesa de poderes mágicos. La imagen de la morera, tomada al 
pie de la letra, es absurda. Lo que nos está diciendo el evangelio, es que toda la fuerza de Dios está ya en cada 
uno de nosotros. El que tiene confianza, podrá desplegar toda esa energía, pero nunca para cambiar la realidad 
que no nos gusta. 

Confiar en Dios es apostar por el hombre, por la realidad tal como es. Es estar construyendo la re alidad, y no 
destruyéndola; es apostar por la vida y no por la muerte: por el amor y no por el odio, por la unidad y no por la 
división. ¿Por qué tantos que no «creen» nos dan sopas con honda en la lucha por defender la naturaleza, la vida 
y al hombre? 

Confiar en lo que realmente soy me da una libertad absoluta para desplegar todas mis posibilidades humanas. 
Nuestra fe sigue siendo infantil e inmadura, no tiene nada que ver con lo que propone el evangelio. No queremos 
madurar en la fe por miedo a las exigencias. 

Para nosotros, creer es el asentimiento a unas verdades teóricas, que no comprendemos. Esa idea de fe, como 
conjunto de doctrinas, es completamente extraña tanto al Antiguo Testamento como al Nuevo. En la Biblia, fe es 
confiar en… Pero incluso esta confianza se entendería mal si no añadimos que tiene que ir acompañada de la 
fidelidad. 

La mini parábola del simple siervo inútil no quiere decir que tenemos que sentirnos siervos y menos aún inútiles, 
sino que nos advierte que la relación con Dios como si fuésemos esclavos, nos deshumaniza. Es una crítica a la 
relación del pueblo judío con Dios que estaba basada en el estricto cumplimiento de la Ley que, según ellos 
salvaba. 

Fray Marcos 

F. FE MÁS VIVA EN JESÚS 

«Auméntanos la fe». Así le piden los apóstoles a Jesús: «Añádenos más fe a la que ya tenemos». Sienten que la 
fe que viven desde niños dentro de Israel es insuficiente. A esa fe tradicional han de añadirle «algo más» para 
seguir a Jesús. ¿Y quién mejor que él para darles lo que falta a su fe? 

Jesús les responde con un dicho un tanto enigmático: «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esta 
morera: Arráncate de raíz y plántate en el mar, y os obedecería». Los discípulos le están pidiendo una nueva dosis 



de fe, pero lo que necesitan no es eso. Su problema consiste en que la fe auténtica que hay en su corazón no llega 
ni a «un granito de mostaza». 

Jesús les viene a decir: lo importante no es la cantidad de fe, sino la calidad. Que cuidéis dentro de vuestro corazón 
una fe viva, fuerte y eficaz. Para entendernos, una fe capaz de «arrancar» árboles como la higuera o sicómoro, 
símbolo de solidez y estabilidad, para «plantarlo» en medio del lago de Galilea.  

Lo primero que necesitamos hoy los cristianos no es «aumentar» nuestra fe en toda la doctrina que hemos ido 
formulando a lo largo de los siglos. Lo decisivo es reavivar en nosotros una fe viva y fuerte en Jesús. Lo importante 
no es creer cosas, sino creerle a él. 

Jesús es lo mejor que tenemos en la Iglesia, y lo mejor que podemos ofrecer y comunicar al mundo de hoy. Por 
eso nada hay más urgente y decisivo para los cristianos que poner a Jesús en el centro del cristianismo, es decir, 
en el centro de nuestras comunidades y nuestros corazones. 

Para ello necesitamos conocerlo de manera más viva y concreta, comprender mejor su proyecto, captar  bien su 
intención de fondo, sintonizar con él, recuperar el «fuego» que él encendió en sus primeros seguidores, 
contagiarnos de su pasión por Dios y su compasión por los últimos. Si no es así, nuestra fe seguirá más pequeña 
que «un granito de mostaza». No «arrancará» árboles ni «plantará» nada nuevo. 

José Antonio Pagola 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año tengan 
presentes en sus oraciones las intenciones 
que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

 

OCTUBRE 

Por las familias en crisis. 

Oremos por las familias que viven diferentes 
tipos de dificultades para que, contemplando la 
Sagrada Familia, cultiven el diálogo y el perdón 
como camino para superar las crisis. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


AVISOS PARROQUIALES 

 
  



OCTUBRE mes del ROSARIO 

   

   

   



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los 
hombres, tú que vigilas desde el cielo la vida de cada uno 
de nosotros y te preocupas por nuestro bienestar; tú que 

viniste al mundo llena de gracia y sin la más ligera sombra 
de pecado para ser Madre de Jesús y Madre Nuestra, te 

pido escuches hoy todas mis peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te 
pedimos por los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los 
que no tienen pan, por los enfermos y los sanos, por los 
que viven angustiados o sufren sin esperanza, por los 
hogares que se elevan y por los que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de 

todas, la que más ama y la que más escucha, no me 
desampares en este momento especial y ayúdame con 

esto que hoy te pido desde lo más profundo de mi 
corazón: (debes hacer tu petición de salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te 
pido que medies por mi salud y la de todos mis seres 
queridos, no permitas que suframos ningún mal, alivia 

todos nuestros dolores y ayúdanos a alcanzar el bienestar 
que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, 
y la falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No 

me abandones en esta situación especial, pues sin ti no 
tendría la fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar 
nuestras súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser 
celestial que nos protege con su manto de amor. Amén   

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 María Alicia  Maruja y Luis  Rosmarié  Catalina  María Nelly 
 Jorge y Teresa  Patricia  Maritza Berríos - Fernando Santelices - Mauricio 
 Clara y Gerardo  Matilde Salas  Ma Inés Herrera - María Elvira - Violeta y Hugo 
 Cristian Ulloa Muñoz  Carlos Castro Puebla  Haydeé Bitner - Hugo Contreras - Sonia Orellana 
 Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell  Beatriz Mario de Lonza  Lidia Bohlé 
 Matías Cortés  Eva  Margarita  Nora  Patricia Valdivia 
 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 

 Mafalda Sánchez  María Luisa  Miguel  Gabriela Tapia  Gloria 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 06 MARTES 07 MIÉRCOLES 08 JUEVES 09 VIERNES 10 SÁBADO 11 DOMINGO 12 

Jon 1,1—2,1.11; Sal Jon 
2; Lc 10,25-37 

La virgen del Rosario 

Jon 3,1-10; Sal 129; 
Lc 10,38-42 

Jon 4,1-11; Sal 85; 
Lc 11,1-4 

San John Henry 

Newman, presbítero y 

cardenal 

Mal 3,13-20a; Sal 1; 
Lc 11,5-13 

Jl 1,13-15; 2,1-2; 
Sal 9; Lc 11,15-26 

San Juan XXIII, papa 

Santa Soledad Torres 

Acosta, religiosa 

Jl 4,12-21; Sal 96; 
Lc 11,27-28 

DOMINGO XXVIII (TO) 

2Re 5,14-17; Sal 97; 
2Tim 2,8-13; Lc 17, 11-
19 

 


